
R E V I S T A

Polifonía 118Año 9  -  Edición 186  -  junio / 2020

Choc sanaba; sus asesinos, en cambio, dejaron más enferma a esta 
sociedad ya podrida, con su odio e intolerancia. Y nosotros, incapaces 
de entender el verdadero mensaje de amor de Cristo, seguimos aquí 
hundidos en nuestro racismo, hipocresías e indiferencia.

Justicia para Domingo Choc3

Marielos Monzón
Diario Prensa Libre

Esta es una columna llena de tristeza e indignación por el asesinato 
de Domingo Choc, un acto de barbarie y de crueldad que expresa 
la intolerancia extrema de una sociedad profundamente enferma 
como la nuestra. A don Domingo lo quemaron vivo, acusándolo 
de brujería. Los prejuicios, la ignorancia y el fundamentalismo le 
costaron la vida.

No habían pasado 24 horas de lo sucedido cuando en las redes 
sociales aparecieron comentarios destilando racismo, aduciendo 
que su muerte violenta es parte de las prácticas de la justicia 
indígena. Cuánta manipulación y tergiversación interesada para 
seguir promoviendo el desprecio por la cosmovisión y la sabiduría 
ancestral de los pueblos indígenas.

Ni siquiera frente al horror de lo ocurrido hubo un poco de respeto. 
Continuaron con las mentiras y los prejuicios para atacar aquello 
que les resulta tan ajeno y “peligroso”. Guardando las distancias, 
el asesinato de don Domingo, las capturas, procesos penales y 
campañas de desprestigio contra autoridades, líderes y lideresas de 
pueblos indígenas, y los ataques sistemáticos para deslegitimar su 
sistema jurídico tienen un mismo origen: el racismo.

Tras la brutalidad cometida contra don Domingo, la antropóloga 
Mónica Berger, quien trabajaba con él, escribió en su muro de 

3.  Publicado el 9 de junio de 2020. Tomado de https://www.prensalibre.com/opinion/
columnasdiarias/justicia-para-domingo-choc/
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Facebook un texto que además de honrarle nos llama a una 
profunda reflexión. Les comparto algunos fragmentos.

“El Abuelo Domingo, Tata Mingo, vivía en la aldea Chimay, cerca 
de San Luis Petén. Era un gran Ajilonel, un maestro herbalista, un 
científico Maya experto en medicina natural. También era Ajq’ij, 
Guía Espiritual Maya, comprometido con preservar y transmitir el 
conocimiento ancestral sobre la protección de Madre Naturaleza y 
su medicina, a las nuevas generaciones y al mundo.

El Abuelo Domingo, junto a otros sabios Abuelos y Abuelas Q’eqchi’, 
trabajó incansablemente para sacar a la luz el valor de la sabiduría 
Maya. Por ello era parte de un equipo transdisciplinario de científicos 
mayas, guatemaltecos y europeos que trabajábamos juntos en dos 
grandes proyectos de investigación y desarrollo con la Universidad 
de Zurich en Suiza, el University College London, en Inglaterra, y la 
Universidad del Valle de Guatemala. Hace tan solo unos meses el 
Abuelo Domingo caminaba por el bosque aledaño a su comunidad 
con nuestro equipo de la Unidad de Antropología Médica, en un 
viaje etnobotánico para identificar especies de plantas medicinales 
(…) Estábamos trabajando un inventario de especies medicinales 
para poder documentar y proteger el conocimiento Q’eqchi’ 
de forma que quedara evidencia que todo esto es conocimiento 
indígena. El Abuelo estaba ayudando a escribir un libro en el que 
quedaría la evidencia de la ciencia herbal maya Q’eqchi’, como un 
mecanismo de documentar la propiedad intelectual de su Pueblo. Él 
era parte de un esfuerzo de años por crear el Popol Jay de Poptún, 
la Gran Casa del Concejo, la cual incluía la implementación de un 
jardín botánico para preservar las especies medicinales que están 
amenazadas por la destrucción de Petén.

El Abuelo Domingo es un héroe del Pueblo Q’eqchi’. Ha sido 
convertido ahora en un mártir ante el grotesco asesinato público 
al que fue sujeto. Repudiamos este acto cruel y lleno de prejuicio e 
ignorancia. Exigimos justicia en el esclarecimiento de su asesinato. 
Más importante aún, necesitamos visibilizar este tipo de persecución 
contra quienes practican la Medicina Tradicional y la Espiritualidad 
Maya, necesitamos crear consciencia y educarnos como sociedad 
para aprender a conocernos entre guatemaltecos, dejar de 
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temernos, de perseguirnos. Necesitamos entender, reconocernos, 
respetarnos en nuestra diversidad (…) Es tiempo de reescribir 
esta historia de temor y de odio hacia una de paz y respeto, de 
aprendizaje mutuo”.

Domingo Choc, el Petén y la intolerancia4

Edgar Balsells
Diario elPeriódico

Crímenes como este son resultado del fanatismo y 
la orientación religiosa del Estado. Solidaridad con 
quienes practican sus creencias y para quienes se 
definen como librepensadoras. 

Ana Cofiño.

Cuando las calles del mundo desarrollado han visto de nuevo 
la invasión masiva de indignados por el homicidio racista de la 
policía de Minnesota, tiene lugar en el Petén un hecho execrable 
como muchos, producto de la intolerancia y la ignorancia supina 
de falsas conciencias de liderazgo comunal, guiadas por los 
fantasmas de la caverna, como en los tiempos inquisitoriales del 
Siglo XIV. La muerte de Domingo Choc me recuerda el estúpido 
sacrificio de Giordano Bruno, quemado en una plaza romana 
por impulsar revelaciones científicas hoy aceptadas como parte 
del avance del conocimiento. Tan sólo alguien idiotizado que 
esté expuesto y con los medios para aprender podría exclamar 
hoy que el sol gira alrededor de la tierra. Pero como bien lo han 
demostrado reconocidos educadores, el esfuerzo histórico por 
impedir que las poblaciones accedan a la enseñanza y romper 
con la historia ha sido deliberado, y tiene que ver principalmen-
te con el proceso irracional de la exclusión económica que ha 
sumido en la explotación a miles de almas por estos lares desde 
hace más de quinientos años.

4.  Publicado el 10 de 2020. Tomado de https://elperiodico.com.gt/
opinion/2020/06/10/domingo-choc-el-peten-y-la-intolerancia/
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